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    SOBRE ESTE LIBRO

    A poco más de dos años de la boda de los monarcas de Kilinn Landen, las banderas del Imperio se alzan en tiempos festivos… hasta que informes de cadáveres vaciados de sangre pregonan tiempos oscuros.

    La evacuación de los campesinos termina en tragedia y el precio lo paga uno de los amigos cercanos de los emperadores. El funeral apenas concede un respiro antes del llamado de los Hypérteroi, quienes revelan el regreso de un mal ancestral.

    Con los Theoi impedidos de intervenir y con la ayuda de Nifgolin y de Sáralyn, Azra y Lisa deberán prepararse para enfrentar a un muy temible enemigo que puede aparecer en cualquier parte y en cualquier momento.

    La supervivencia de Oikesia y hasta de la propia Existencia penden de un hilo.
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    A quienes transitaron este largo camino

    y aún se atreven a continuar.

    Les aguarda una muy amarga zozobra

    en el interior de estas páginas.

    Sus almas no saldrán indemnes.
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    PREFACIO

    Ahí están ellos, piensa. Su figura se manifiesta de súbito, acompañada por el estallido de un trueno que retumba a través de toda la vastedad blanca.

    Ambos se detienen de golpe ante el umbral que conduce a la superficie de la isla de Gi-Theoi.

    Lisa toma una fuerte bocanada de aire, sintiendo su piel erizarse.

    Azra abre en grande sus ojos; cada fibra de su cuerpo se tensa.

    Al percibir la tan imponente presencia a sus espaldas, se giran con rigidez. Y lo ven.

    —¡¿Umm?! —se sobresalta ella. ¿De dónde carajos salió? Y ¿por qué se ve tan…?

    —¡¿Quién eres?! —exige saber Azra. ¿Irrumpió desde la nada misma?

    Se carcajea al observar sus reacciones.

    —Esa no es forma de saludar a uno de los Hypérteroi…, Azra Mirodi —responde con una mueca de confidencia—. Mi nombre es Marzen. En Oikesia se me conoce y venera como… el Pilar de la Vigorosidad y la Guerra.

    —¡¿Cómo infiernos sabes mi…?! —Azra abre en grande sus ojos y aspira con brusquedad—. ¡Eres uno de los Theoi! —exclama con un tono inquisitivo—. ¡¿Acaso tú y Pilsnera son amigos?!

    —¿«Amigos»? —dice él, enarcando una de sus cejas doradas—. Oh, ya veo. Filoi: ese término creado por los elfos… No. Ella solo es una Deuteraí; nos sirve a nosotros los Hypérteroi y…

    Azra deja de prestarle atención y se vuelve a Lisa.

    ¿Por qué estará tan callada…? La ve boquiabierta, con los ojos brillosos y la vista fija en el enigmático individuo. ¡Maldición, ya lo comprendo! Se vuelve a Marzen con palpable recelo. ¡Este sujeto tiene hasta músculos en los músculos! ¡Esos ojos! ¡Qué cabello! ¡Oh avernos, es gallardísimo!

    Marzen se presenta como una deidad que roza los tres metros de estatura en su forma corpórea. Su torso descubierto exhibe su musculatura fornida y bien definida; luce una barba abundante y prolija, del mismo matiz dorado que el cabello que le cae hasta los hombros; sus ojos, completamente celestes y desprovistos de pupilas, centellean un fulgor intenso. Viste un manto rojo sujeto a la cintura y muñequeras doradas que cubren sus antebrazos; un par de piezas de armadura dorada se ciñen con firmeza a sus piernas.

    —¡¿Qué es lo que quieres?! —suelta Azra; un ápice de hastío asomando en su tono de voz—. No te ves tan amigable como Pilsnera.

    Cerrando los ojos y esbozando una sonrisa altiva, Marzen deja escapar una risotada.

    —Puede que no lo sea. —Su voz se endurece, adquiriendo un matiz tajante—. El más intrépido de nosotros posee una fe ciega en ustedes dos… Azra Mirodi…, Lisa Laveau. —Clava la mirada en ambos; sus ojos entrecerrados mientras los evalúa.

    »Pilsnera fue un medio para traerlos hasta este momento. —Su figura empieza a irradiar un resplandor dorado y un aura roja intensa que genera una poderosa ventisca y lo circunda en su totalidad; un cúmulo de finos rayos eléctricos de color bordó zumban con intermitencia a su alrededor—. ¡La verdadera prueba soy yo! —exclama con voz grave y reverberante—. ¡Supérenme o fenezcan!

    —¡¿Hmm?! —se sobresalta Azra; su expresión denotando asombro y los antebrazos cruzados frente a sí en un acto reflejo.

    —¿Ya lo oíste, Az? —contrasta la bruja con mordacidad y una sonrisa desafiante—. Se cree que por ser uno de los Pilares y por desatar una explosión de energía va a impresionarnos. ¡Hmp! —Se dirige al Hypértero—. ¡Lo único que me impresiona son tus músculos!

    —Bueno… Eso es verdad —ríe Azra, distendiéndose—. Es tan solo un poco más fuerte que Argonius, no es para tanto. —Se queda pensando en la última frase de su esposa—. ¡No tenías por qué mencionar lo de sus músculos, bruja ojona y horrenda!

    —¡¿Cómo te atreves, desgraciado?! —restalla ella—. ¡Tenemos un problema mucho más serio frente a nosotros ahora mismo!

    Marzen queda perplejo ante la discusión en la que se enzarzan. ¿Que no soy para tanto?, piensa agraviado. ¡¿Ante quién creen que se encuentran estos dos impertinentes?!

    —Más les vale no confiarse, mortales —clama con voz potente, alzando el brazo derecho. Bajo su mano aparece un martillo de guerra, mientras que en la izquierda se forma un escudo; ambos objetos, rojos y macizos, forjados con su propio qí mágico.

    —¡Parece que este tipo va en serio, Az! —La bruja es circundada por su aura celeste refulgente.

    —Pilar o no —dice Azra, liberando su aura negra violácea—, ¡no perderemos contra él, Lis!

    No hay duda, medita Marzen, entornando los ojos hacia Azra. Su qí y su aura son muy similares a los de esa aberración… ¡No tengo que contenerme entonces!

    El Pilar de la Vigorosidad y la Guerra eleva su martillo sobre la cabeza y, de súbito, un refucilo de matiz bermellón ilumina el vacío circundante en tanto un cúmulo de rayos chisporrotean a su alrededor. El estrépito de un trueno sacude el entorno mientras Marzen descarga un relámpago rojizo directo contra Azra.

    ¡Por poco…!, piensa él, esquivando el relámpago por un suspiro.

    —¡Azra! —intenta advertirle Lisa.

    Pero ya es tarde.

    El Hypértero se desplaza a una velocidad fulminante y conecta un martillazo contra el torso de Azra.

    —¡Uoohh! —gimotea él, saliendo despedido por el aire.

    —¡Maldito! —estalla la bruja, disparando una ráfaga de rayo con su mano izquierda.

    No obstante, Marzen interpone su escudo y la ofensiva bruja es absorbida de inmediato. Sin dar respiro, descarga una serie de rayos desde la cabeza del martillo.

    Logra alzar a tiempo un campo de energía celeste traslúcido; no obstante, varios relámpagos se filtran y la recorren, paralizándola por un instante; la bruja aprieta los dientes y los ojos, tratando de sostener la defensa mientras gime entre espasmos.

    La barrera mágica cede gradualmente.

    En simultáneo, el Pilar empuña el martillo con ambas manos y azota la ya debilitada defensa, haciéndola estallar en múltiples fragmentos etéreos; una violenta ráfaga de viento golpea de lleno el vientre de la bruja, quien suelta un gimoteo en seco, abriendo de forma abrupta los ojos y escupiendo saliva mientras es proyectada hacia las lejanías.

    Marzen se sobresalta al ver que de frente a él una vigorosa ráfaga amarilla avanza a velocidad frenética, cubriendo casi toda su figura. El Hypértero toma una bocanada de aire y apunta el escudo hacia el ataque, engulléndolo por completo.

    —¡Miserable! —prorrumpe Azra, encolerizado, abalanzándose contra él.

    —Ni siquiera podrás tocarme —declara el Pilar de la Vigorosidad y la Guerra. Un zumbido ominoso resuena en el aire mientras libera el Enerblam desde su escudo, devolviéndoselo de lleno.

    —¡Avernos! —farfulla él, cubriéndose con todo el contorno de qí mágico que puede reunir y ensanchando su aura; cruza los brazos frente a sí y exhala un quejido gutural al ser alcanzado por su propia ráfaga.

    Azra cae desplomado al suelo.

    Un conjunto de rayos estalla a la derecha del Hypértero, quien se gira y alza la mano sobre la frente para cubrirse de la enceguecedora luminiscencia celeste.

    —¿Hmm?

    Lisa, envuelta en el resplandor, comienza a expulsar descargas: una tras otra de manera incesante. Bosqueja una mueca desdeñosa al divisar cómo el Pilar resiste y esquiva, hasta que irrumpe de frente mientras él absorbe una descarga con el escudo, atacándolo con su elemento ciclón.

    El Hypértero, fastidiado y por medio de gruñidos, hace acopio de sus fuerzas, liberando su brazo derecho de los tremendos vientos que lo agobian y golpea con el martillo. Lisa logra erigir un campo de energía con lo justo, pero el impacto lo destroza al instante; la bruja es despedida hacia atrás en el entorno aéreo y, antes de poder estabilizarse, Marzen la embiste sin darle tregua.

    Mientras tanto, impulsándose con una rodilla contra el suelo y estirando sus brazos tambaleantes, Azra se reincorpora con esfuerzo.

    —Je… Conque esto se siente recibir un Enerblam… —Divisa que su esposa está resistiendo a duras penas los embates del Pilar—. ¡Lisa! —grita, cerrando la distancia a toda velocidad.

    Azra se une a la contienda por el flanco izquierdo y Lisa por el derecho, atacando con embates físicos constantes; sus muecas crispadas mientras una gota de sudor recorre sus sienes. El Pilar bloquea y desvía cada golpe con su arma y escudo sin alterarse, esbozando un semblante de serenidad.

    Acto seguido, sus artilugios desaparecen de súbito y extiende sus palmas hacia sus oponentes; desde ellas brotan dos ráfagas de un rojo fulgurante que se disparan en simultáneo contra ellos.

    Los emperadores sueltan un grito ahogado, saliendo disparados en direcciones contrarias, estampándose contra el suelo.

    —Si esto es todo lo que pueden hacer… —dice Marzen; sus ojos cerrados en una postura de sosiego— entonces me han decepcionado.

    Azra se incorpora despacio, sacudiéndose el polvo del torso con ambas manos mientras suelta una risa gutural en seco. Marzen lo observa con una ceja levantada.

    —Ya veo… Así que este es el poder de uno de los Theoi… Hypérteroi… ¿Lo pronuncié bien? —dice riéndose.

    —Hmm… —Marzen lo divisa con un ápice de recelo.

    —¡Definitivamente es más fuerte que cualquier otro ser de Oikesia! —exclama Lisa, bosquejando una mueca de confidencia—. Y más musculoso…

    —¡Que ya dejes de decir eso, bruja ojona y horrenda! —le gruñe Azra desde el otro extremo.

    —¡¿Cómo te atreves a alzarme la voz en medio de una pelea, desgraciado?! —farfulla ella, sacudiendo su puño.

    —¡Eres tú la que no para de decir patrañas en medio de la contienda!

    —¡¿Qué me has dicho, Azra Mirodi?! —Su mueca de enfado muta de forma abrupta a una de fingida tristeza, esbozando un puchero—. ¡Qué cruel!

    Marzen abre gradualmente los ojos de par en par al tiempo que desciende la mirada; una ola de incomodidad recorriéndolo entretanto.

    Azra exhala un suspiro de hastío.

    —Como sea… ¡Oye, tú! —exclama, dirigiéndose al Pilar—. ¡Espero que estés listo para una segunda vuelta! ¡Lo divertido va a comenzar!

    —¿Aún les restan energías para seguir enfrentándome? —responde Marzen—. ¡Así me gusta! —prorrumpe risueño, soltando una risotada.

    —¡Vamos, Az! —Su aura celeste refulgente se intensifica.

    —¡Hagámoslo! —La energía negra violácea de su alrededor se densifica.

    Azra y Lisa se lanzan con una rapidez superior, cada uno arrinconándolo desde un flanco; Marzen intercepta sus embates de inmediato, conteniendo sus golpes con las manos. Las extremidades de los tres trepidan en medio del forcejeo.

    —Parece ser que sí son mínimamente competentes… —considera Marzen, exhibiendo una sonrisa bonachona.

    —Demostrémosle… lo que somos capaces de hacer si peleamos de verdad, ¡Lisa! —El Emperador saca a flote el séptimo nivel del Modo Coloso.

    —¡Sí! —responde la Emperatriz, equiparando su qí al de él.

    La detonación conjunta de energía empuja a Marzen de forma abrupta para atrás.

    El aura negra violácea y la celeste refulgente fluctúan con destellos y esquirlas eléctricas que chisporrotean a su alrededor, agobiando al aura rojiza con ataques coordinados en cruz.

    Azra conecta el primer golpe, compeliendo al Hypértero a alzar ambos brazos y a retroceder un paso; de manera fugaz, se impulsa en diagonal ascendente hacia la derecha para dar paso a Lisa, quien desciende en diagonal izquierda y le asesta el segundo impacto en la ínfima fracción de tiempo que sigue; la bruja se aparta de inmediato, cediendo el espacio para que Azra descargue un tercer embate consecutivo desde un ángulo opuesto.

    Marzen gruñe hastiado, comenzando a sentirse arrinconado. ¡Malditos sean!, ¡no eran así de rápidos hace algunos instantes!, piensa con la quijada tensionada mientras no puede hacer más que defenderse de la oleada de embates físicos.

    Por primera vez en todo el encontronazo Marzen experimenta un ápice de aflicción al recibir una férrea patada en las costillas de parte de Lisa en medio de esta sucesión ofensiva; se encorva ligeramente y da un salto hacia atrás, aterrizando con pesadez mediante un estruendo sordo.

    —No lo hacen nada mal —reconoce con voz firme, ladeando sus labios en una sonrisa. Flexiona las piernas y eleva los puños, preparado para responder—. ¡Vengan! —Su aura roja se expande con violencia y el silbido que la acompaña se vuelve estridente.

    En el afán de no darle respiro, Azra lo ataca por la derecha y Lisa por la izquierda, pero el Pilar logra contraatacar: lanza una patada al aire y una ráfaga compacta de viento explota frente a Lisa, lanzándola lejos y arrancándole un gemido seco. En simultáneo, toma a Azra de la cara con una mano, se eleva de un salto y lo azota contra el suelo, estampándolo de espaldas junto a la bruja.

    No obstante, Lisa apoya ambas palmas sobre la espalda de él y, de súbito, libera desde ellas un hechizo de viento que lo impulsa con una potencia brutal; Azra cambia de trayectoria y avanza a una velocidad tan extrema que el Pilar no llega a registrar a tiempo, recibiendo de lleno un puñetazo en la mandíbula.

    Marzen refunfuña colérico.

    Acto seguido, emperador y Pilar se enzarzan en un feroz intercambio de embates físicos; múltiples golpes resonando como ráfagas por cada ínfima fracción de tiempo.

    El Hypértero bloquea y contraataca sin ceder terreno, avanzando con una sonrisa feroz a medida que logra conectar un golpe.

    —¡Esto es muy divertido, Azra Mirodi! —brama el Pilar, sin cesar sus ofensivas—. ¡Aunque no estoy seguro de si lo sea para ti también!

    El Emperador se enfurece. Decide limitarse a cubrirse de los ataques de su rival hasta hallar el instante para responder. Finalmente, arremete con ambos puños juntos contra el pecho de Marzen, quien cruza los antebrazos para bloquear, tambaleándose ante tan tremebundo golpe que resuena en seco; su expresión de confidencia mutando a una de estupor al percatarse de que no puede hacer más que retroceder.

    Este enano… ¡¿me está acorralando?!, piensa, rechinando los dientes al recibir un puñetazo en el rostro.

    —¡Maldit…! —solo alcanza a decir—. ¡Ugh! —exclama al recibir una violenta patada de Lisa, quien acaba de aproximarse como un rayo; el Pilar saliendo despedido a través de la enormidad del entorno blanco. Clava sus pies sobre la superficie, deslizándose por ella.

    »¡Suficiente! —vocifera furibundo; el estrépito de un trueno superponiéndose a su profundo tono de voz. En su mano derecha se materializa el martillo de guerra, haciéndolo girar en un amplio arco mientras el aire silba a su alrededor con cada vuelta. De su mano izquierda nace un escudo también rojizo y hecho de qí mágico.

    Y se abalanza contra ellos.

    Los martillazos de Marzen cortan el aire con fragor; Azra y Lisa los esquivan a toda prisa, sus muecas denotando el vértigo que los embarga mientras buscan una apertura para contraatacar. Cada intento se estrella contra el solidísimo escudo del Pilar, quien se mantiene con entereza hasta que logra cruzar su arma y conectar en simultáneo contra ambos, arrancándoles un alarido de dolor.

    El Hypértero entrecierra los ojos y los divisa a la distancia. Observa cómo Lisa se inclina hacia Azra y le dice algo en voz baja. El Emperador asiente, extiende ambas manos y saca a flote dos esferas de un naranja refulgente de naturalezas ígneas. Marzen los sigue con la mirada mientras Azra las fusiona en una sola esfera, ahora gigantesca, compacta y de un rojo vibrante que emite un crepitar ominoso.

    —La atmósfera… —jadea Marzen— se ha caldeado… —Toma una bocanada de aire—. ¡¿Qué pretende…?! —exclama al ver cómo Azra se aproxima a toda velocidad, con la esfera frente a sí y apuntándola en su contra.

    La Ígneablam magmática del Emperador choca contra el escudo de Marzen con un estampido vibrante; ambos forcejean mientras el aire se distorsiona en rededor.

    —Admirable, Azra Mirodi… —dice entre dientes; la mandíbula tensionada y sus venas marcándose— pero acabarás por desgastarte antes de que mi defensa ceda.

    La esfera del Emperador comienza a ser absorbida, encogiéndose poco a poco.

    —¡A… ver… nos! —masculla él; la voz forzada por el esfuerzo mientras hace acopio de todas sus energías.

    Marzen alza el martillo para asestar un golpe descendente… pero Lisa es más rápida: se coloca detrás de su esposo y apoya la mano izquierda sobre sus omóplatos.

    —¡Hmp! —exhala con un sonido gutural; sus ojos cerrados en plena concentración—. ¡Hazlo, Az!

    La esfera del Emperador acrece drásticamente en tamaño y poder.

    —¡¿Pero qué…?! —El escudo de Marzen empieza a deformarse a causa de la tan abrumadora presión, agrietándose hasta estallar en incontables y diminutos fragmentos—. ¡Ohhh!

    El reventón lo lanza por los aires con violencia; múltiples chispazos magmáticos lo rodean en el trayecto y la piel de su torso queda parcialmente abrasada al recibir de lleno la onda expansiva.

    Se detiene en pleno aire, varios metros sobre la superficie. Al abrir los ojos, observa que Azra golpea su palma con el puño, enseñando una sonrisa de confidencia; y a Lisa ligeramente por detrás, con la mirada atenta fija en su torso.

    —¡Derrotémoslo ahora por muy apuesto que sea, Az! —exclama la bruja.

    —¡Sí! —dice él; frunce el ceño y voltea airado hacia su esposa—. ¡¿Qué dijiste?!

    Lisa gana aún más altura sobre el entorno aéreo y levanta el brazo izquierdo.

    —¿Hmm? —¿Qué hace?, se pregunta Marzen, sintiendo el aire cargarse de un chisporroteo eléctrico.

    De inmediato, un relámpago gigantesco desciende desde las alturas con un estruendo fugaz, impactando sobre la palma de Lisa y fundiéndose con su qí. En el mismo instante, la energía asciende de manera abrupta y se fragmenta en cientos de rayos más delgados, precipitándose a una velocidad fulgurante contra el Hypértero.

    Diez, veinte, cuarenta rayos caen sobre él.

    —¡Nghhh! —masculla Marzen, formando un nuevo escudo sobre su cabeza y protegiéndose de la torrencial lluvia de descargas.

    La defensa comienza a resquebrajarse bajo la presión.

    Ochenta, cien y hasta más de trescientos rayos siguen cayendo sin tregua, destruyendo el escudo de qí mágico y alcanzando el cuerpo del Pilar, quien empieza a sufrir heridas.

    Con el cuerpo entumecido y sintiéndose acorralado, Marzen cierra los dientes con furia y concentra toda su energía. En un estallido súbito, su qí se expande de golpe, liberando un resplandor rojizo enceguecedor que barre el entorno y disipa por completo la ofensiva de la bruja.

    Lisa, entre jadeos, se mueve por el aire.

    Al mismo tiempo y mientras Marzen se halla exhalando una pesada espiración, Azra se abalanza hacia el frente con una Ígneablam.

    El Pilar apenas tiene tiempo para reaccionar: materializa un pequeño escudo delante de sí justo en el momento del impacto. La colisión estalla en una onda de choque que lo obliga a levantar el brazo por pura inercia; la fuerza de la explosión impulsa a Azra hacia arriba.

    Al levantar la vista, Marzen observa con la mueca crispada cómo Azra asciende hasta la altura de Lisa, sujetándola de la pantorrilla e impulsándola con fuerza hacia él.

    Si creen que van a sorprenderme con esta velocidad… entonces es que me han subestimado, piensa Marzen, bosquejando una sonrisa mientras prepara su martillo para interceptarla.

    Sin embargo, Lisa cambia su trayectoria a último momento, deslizándose por fuera del rango de él, descendiendo y pasándole de largo, mientras lanza una mirada de soslayo con media sonrisa dirigida al Pilar.

    ¡La bruja!, comprende Marzen. ¡Me distrajo!

    Por encima de él, Azra cae en picada con una potencia brutal.

    —¡AHHHHHHHH!

    ¡TUC!

    El puñetazo del Emperador impacta de lleno en el pómulo del Hypértero, haciéndolo desplomarse de espaldas contra la superficie con un estruendo seco que sacude el entorno.

    Azra y Lisa se reúnen en el aire, levitando de lado mientras lo observan tendido, con el cabello cubriéndole el rostro ensombrecido. De pronto, Marzen tensa el cuerpo y se incorpora de un salto. Su aura se intensifica de golpe y un conjunto de truenos retumba en rededor.

    —¡Se enojó! —suelta Lisa, con los ojos bien abiertos y sus manos en las mejillas.

    —Veamos si resisten este último ataque… —prorrumpe Marzen— ¡con todo mi vigor!

    —Sí, sí se enojó —confirma Azra, valiéndose de un tono jocoso.

    De las manos de Marzen se forman dos espirales rojizas que arroja hacia lo alto, liberando una estruendosa ráfaga de poder dirigida contra Azra y Lisa.

    Azra responde de inmediato con un Enerblam; la ráfaga eléctrica amarilla chisporrotea al chocar contra la energía del Pilar, generando destellos que resplandecen en medio del entorno blanco.

    —¡Lis…! —la llama; su voz tensa y cargada de esfuerzo al notar que la energía de Marzen empieza a ganar terreno.

    La bruja comienza a girar sus manos en sentidos opuestos una y otra vez; esquirlas eléctricas nacen entre sus palmas hasta formar un núcleo que crepita con intensidad.

    Finalmente, Lisa arroja una ráfaga azul, uniéndose a la amarilla en contra de la rojiza.

    Los poderes combinados de los emperadores de Kilinn Landen comienzan a devorar la del Pilar de la Vigorosidad y la Guerra, quien emite un alarido ronco al verse superado. La colisión final detona en una explosión ensordecedora que genera una amalgama de colores seguida de una densa humareda negra.

    Marzen yace en el suelo, dejando escapar quejidos guturales por la aflicción que lo embarga. Abre los ojos y ve a Azra y a Lisa levitando a corta distancia, con los brazos extendidos hacia él: chispas de energía crepitan en torno a las palmas de ellos, amenazándolo.

    Marzen, aún tendido, infla el pecho y termina por soltar una estruendosa risotada. Azra y Lisa se quedan desconcertados.

    —¡Me han convencido! —exclama eufórico, aún entre carcajeos—. ¡En verdad son seres impresionantes! ¡Azra Mirodi!, ¡Lisa Laveau! —Eisbock tenía razón. Con ustedes… aún hay esperanzas para Oikesia y la Existencia.

    —¿Qué carajos…? —musita Lisa, perpleja.

    Un resplandor rojo cubre por completo el cuerpo del Pilar; la luminiscencia se desplaza hacia lo alto.

    —Han superado mis expectativas… y me han derrotado. ¡Felicidades!

    —¡¿Qué infiernos es lo que quieren ustedes los Theoi?! —quiere saber Azra, hastiado.

    —Descuiden —responde el Pilar; su contorno tornándose cada vez más difuso, hasta quedar reducido a una silueta vibrante de luz roja—. Se reunirán conmigo y con el resto de los Hypérteroi…, y todas sus inquietudes serán disipadas… dentro de muy poco tiempo.

    Su voz reverbera en el aire incluso después de que su figura desaparece, quedando suspendida unos instantes en el vacío blanco antes de extinguirse por completo.

    —¿Qué infiernos fue… todo esto? —pregunta Azra, con la mirada alzada y las cejas arqueadas.

    —¡¿Por qué carajos los Theoi tienen que ser tan enigmáticos?! —estalla Lisa—. ¡Ya me desquitaré con Pilsnera por esto! —añade, sacudiendo el puño una y otra vez.

    —¿Pero qué culpa tiene la pobre y bella Pilsnera?

    —¿La llamaste… «bella»? —Empieza a enfadarse.

    —¡Tú no dejabas de hablar de los músculos de ese tipo, bruja ojona y horrenda!

    —¡Qué cruel! ¡Buaaa! —Lisa exagera un llanto.

    —Aunque es cierto que tenemos que hablar cuanto antes con Pilsnera sobre lo que acaba de pasar… —Azra esboza una mueca picaresca—. Y tal vez le lleve algunas flores como regalo.

    La bruja ladea la cabeza, abre los ojos de par en par y esboza una sonrisa tétrica.

    —Azra… Mirodi…

    —¡Ya no me espantes con esa cara de desquiciada, Lisa!

    Un creciente sonido acuoso empieza a resonar en el entorno.

  

  
    Parte final El fin de toda esperanza

  

  
    Capítulo I De los Reportes Funestos

    §

    Es el primer solarius del sexto ciclo lunar del año 949.

    Ciudad Imperial bulle de júbilo en su séptima edición de los Días de Torneos y Festivales Imperiales, acontecimiento anual al que concurren ciudadanos de todas las provincias dispuestos a gozar de las decretadas jornadas de ocio y libres de labor, junto a los seres de Refugioverde y del Principado Élfico.

    Así, humanos, hadas y elfos se mezclan en un día cargado de festejos. Las calles, adornadas con adoquines multicolores, se llenan de risas y exclamaciones constantes mientras los mercaderes despliegan sus puestos de artesanías, ropajes y orfebrerías.

    El ambiente se impregna de varios aromas, irresistibles para cualquier olfato que los perciba: vinos especiados y cervezas rojizas, rubias y negras; panes crocantes recién horneados, ciervo asado en espetones, costillares al fuego lento, empanadas humeantes, salchichas ahumadas y guisos espesos de carne de cerdo y legumbres cocidos en salsas calientes que despiertan el apetito del gentío.

    Bajo la radiante y apacible luz solar que sucede a la alborada, una vasta cantidad de seres está reunida mientras un conjunto de hojas rojizas desprendidas del viejo e imponente sauce se deslizan con suavidad por el aire. El sutil murmullo acuoso que brota desde la gran fuente de la Plaza Central se funde con las exquisitas melodías que fluyen desde los laúdes, las flautas y las dulzainas.

    Los espectadores observan divertidos a un grupo de bufones: visten jubones de retazos pintorescos y gorros cónicos de tres puntas rematados con cascabeles que tintinean a cada movimiento; sus rostros y manos están pintados de blanco en tanto dramatizan grotescas escenas de comedia y, en medio de sus actuaciones, se arrojan pasteles de crema en la cara, arrancándoles un estallido de risas a los presentes.

    En contraste, otro sector de la multitud desvía la atención hacia los malabaristas, quienes lanzan al aire antorchas encendidas en una cadencia hipnótica; cada vez que atrapan las llamas sin fallar, una unísona exclamación recorre al público.

    Así, concluidos los primeros entretenimientos de la jornada, el gentío se congrega animoso para presenciar las obras teatrales.

    Sobre un tablado se exhibe un cielo purpúreo, trabajado con armazones de madera y mimbre forrados en lona pintada, suspendidos de vigas mediante sogas y poleas. Allí, aparece un dragón violeta escoltado por otros naranjas: cada dragón es una estructura liviana de varas y aros, forrada en lona y cuero con cabeza articulada; un par de tramoyistas lo guían desde arriba con cuerdas y, desde abajo, otro marca el giro con una pértiga; se balancean en círculos amplios y cada giro trae el tintinear de herrajes y el roce tenso de las cuerdas.

    Abajo, en una franja de arena, actores disfrazados de elfos con máscaras y orejas postizas en punta los enfrentan a fuerza de gestos y saltos, lanzando esferas de luz hechas con telas y lámparas ocultas. Cuando el violeta abre la boca, un tubo de metal escupe una lengua de fuego breve, alimentada por resinas y mechas; el calor se siente entre las primeras filas del público.

    El telón baja y sube de nuevo sobre otra escena: la capital, con adoquines pintados, tejados de cartón endurecido y dos grandes fachadas que sugieren el Palacio de Justicia y la Catedral. En lo alto, un dragón rojo cruza el cielo. De su pecho nace una bola de fuego: una esfera de gasa sobre un aro, encendida desde dentro, que avanza por una guía de cuerda.

    El actor del Emperador planta los pies y responde con una ráfaga de chispas blancas disparadas desde un cilindro oculto en el antebrazo. Al chocar, estalla un fogonazo; suena un golpe seco de tambor y una plancha metálica sacudida tras bambalinas arranca un sonido de asombro generalizado en los espectadores.

    El dragón baja de golpe. Una uña articulada parece atacar al Emperador en su abdomen y lo derriba. Al caer, la túnica se mancha: una bolsita escondida revienta y deja correr un rojo oscuro.

    Enseguida irrumpe quien actúa de la Emperatriz, con rayos azules: desde sus mangas se sueltan cintas teñidas y relucientes, tensadas por hilos casi invisibles, y a la vez un farol con vidrio azul proyecta destellos sobre ellas; el efecto es el de descargas que salen de sus manos y golpean el aire. El rojo se retuerce; suelta un chillido agudo hecho con flautas y cañas, y el cuerpo del dragón se desarma en el aire, dejando caer ceniza y polvo por una abertura. Un murmullo recorre la plaza y acrece hasta el clamor.

    Cierra el telón. Al abrir, el Emperador yace sobre una losa elevada, con el costado vendado y la mancha todavía visible. Una mujer de peluca violeta inclina la cabeza sobre la herida y le acerca una lámpara de vidrio lavanda, moviéndola despacio sobre el vendaje como si lo sellara; la Emperatriz espera a un lado, rígida. Finalmente, el Emperador despierta, la bruja lo toma del mentón y se besan. A esta última escena le corresponden aplausos, vítores y golpes de jarra contra madera. El telón cae por última vez.

    Culminada la obra teatral, y mientras los paladines comienzan a desfilar y a ondear la bandera del Imperio en que se contempla a un águila cobriza de cuerpo completo y alas extendidas sobre un fondo negro, oficializando así la apertura de los festivales de este año, una espiral azul purpúrea se abre con un sonido vibrante dentro del Castillo Imperial.

    Azra y Lisa emergen de él con sus ropajes desgarrados, jadeantes y empapados de sudor; sus rostros terminando de evidenciar la fatiga.

    Avisados por los guardias del tercer nivel del castillo, Lord Aris Crateso y Lord Marcius Lotiel arriban a la Sala del Trono.

    —¡Majestades! —exclama el general, con la urgencia marcada en la voz.

    —Todos los señores regentes de las provincias ya se han reunido en el Gran Salón y los están esperando —informa Aris con un timbre bajo y un semblante apático—. Lord Róndiff los mantiene ocupados contándoles… quién sabe qué cosa. Pero apresúrense a allegarse a la reunión, o será la primera vez en la historia de Oikesia que un grupo de hombres muera asesinado por el hastío que les provoca un elfo —añade, llevándose la yema de los dedos a la punta del bigote sin alterar su semblante.

    —¡No puedo creer que alguien tan amargado sea así de gracioso! —se carcajea Marcius. Sin embargo, su risa se apaga al observar el estado de los emperadores—. ¿Mis señores? ¿Están bien?

    —¿Se han excedido en el entrenamiento de esta mañana? —inquiere Aris—. Es raro verlos tomar un entrenamiento durante un día solarius.

    —Es que Lisa quiso compensar porque ayer pasamos el día en el Principado… —jadea Azra—. Y acaba de suceder algo tremendamente inesperado que justifica nuestro retraso, pero… —Deja escapar una pesada espiración—. Mejor se los contamos con más calma cuando estemos en el Balcón Imperial dentro de un rato.

    —Sobre todo a Pilsnera… —acota Lisa—. Tenemos que hablar con ella cuanto antes porque… —Advierte que Azra se dirige a la salida—. ¡Oye! ¡¿A dónde crees que vas así de sucio, desgraciado?! —farfulla, agitando el puño.

    —Es que ya estamos tarde y…

    —¡Hmp! ¡No podemos dar esta impresión! ¡Nos vamos a asear primero! —ordena.

    —Avernos.

    Es peor que Verónica…, piensa el general.

    —Pero por favor, apresúrense —resopla Aris—. Para que nuestros pobres regentes de provincia logren sobrevivir —añade con un tono seco, dirigiéndose a la salida de la estancia.

    —¡Usted no tiene remedio! —se carcajea Marcius, yéndose con él.

    Mientras tanto, Azra y Lisa no logran salir del asombro que les acaba de producir lo recientemente acaecido en la sala de entrenamiento de Gi-Theoi.

    —Az —le dice ella, colocando su mano en el brazo de él—. Cumplamos con esta obligación formal y ya tendremos respuestas en breve cuando hablemos con Pilsnera. —O eso espero…

    —Tienes razón, además es la única vez en el año que nos reunimos todas las autoridades del Imperio. Vamos a asearnos entonces, ya que insistes tanto. —El Emperador esboza una sonrisa sugerente y entrecierra los ojos—. Además, me apetece verte sin ropa, ¿vamos?

    —¡Eres un pervertido! —exclama la Emperatriz, ruborizándose—. Pero ya qué, vamos.

    No transcurre mucho tiempo más para que los emperadores de Kilinn Landen arriben al Gran Salón.

    Él viste un jubón de terciopelo negro ajustado al torso de mangas cortas, cubierto por una capa oscura sujeta en el pecho con un broche en forma de águila. Lleva pantalones de tafetán negro ceñido a sus piernas y zapatos de cuero negro reluciente; dos anillos oscuros en los dedos mayor e índice de su mano diestra, y el anillo de platino blanco reluciendo en su anular de la mano siniestra.

    Ella porta un vestido azul de seda, con mangas que cubren solo los antebrazos y que enseña un sutil escote. La falda llega hasta los muslos; un par de zapatos blancos de cuero con elevaciones complementan su porte. En su dedo anular izquierdo está brillando su anillo nupcial.

    Una corona de oro negro y siete puntas descansa sobre la cabellera de cobre bruñido, suelta en ondas; la otra se ajusta en la curvatura de la copa del sombrero azul de ala ancha, que descansa sobre la cabellera dorada recogida en trenzas firmes.

    —¡Mis señores! —los saluda Róndiff con jovialidad.

    Todos los regentes de provincia y sus respectivos consejeros se ponen de pie y dedican una reverencia a los monarcas del continente.

    Azra se lleva una mano a la nuca y Lisa suelta una leve risita de timidez.

    —Ya les dije que no son necesarias todas estas formalidades —les dice el Emperador, haciendo un ademán con la mano—; hacen que me ruborice.

    —¡Por eso es que lo hago, para ver la cara que pones! —se atreve a soltar Nikolav Smirnov, con una sonrisa sinuosa.

    Azra se ríe, distendiéndose, al tiempo que pone los ojos en blanco.

    Los monarcas se sientan de lado en la cabecera de la mesa: Aris a la derecha de él y Róndiff a la izquierda de ella; entretanto, Marcius permanece apostado con los guardias detrás de ellos.

    El primer tema a tratar es materia justiciable.

    El regente sajato informa que el endurecimiento de las penas impuestas sobre las tribus que habitan en viviendas compactas de hielo y nieve de las periferias ha desalentado sus actitudes hostiles contra ciudadanos de otras provincias. Herald Hardrode, regente de Osgánor (provincia limítrofe con Sajatia al sur), lo confirma y solicita que se mantengan las nuevas medidas. La cuestión es aprobada por Sus Majestades.

    Asimismo, Friedrich Wilberbern, regente de Alberlania, sostiene que en materia criminal los casos de conductas prohibidas de gravedad extrema no deberían remitirse de forma obligatoria al Palacio Supremo de Justicia de la capital, a fin de no restar autonomía a las provincias. Propone, en cambio, que los magistrados imperiales actúen solo como organismo de contralor y consulta. La moción es denegada por los emperadores.

    —La justicia soy yo, Friedrich —le recuerda Azra, hasta que siente la mirada punzante de Lisa en la nuca, y traga saliva—. Nosotros —corrige.

    El siguiente tema corresponde a la materia impositiva.

    El regente Tsabacius Justinianus de Roliama plantea un aumento gradual de las contribuciones provinciales con el objeto de mejorar la infraestructura local y, a su vez, garantizar un reparto más equitativo de los recursos a través del régimen de coparticipación. Según explica, ello permitiría que las provincias reciban mayor asistencia sin comprometer los ingresos del gobierno central. Tras un intercambio con sus consejeros, la propuesta es aprobada parcialmente por Sus Majestades.

    Se dispone un breve receso, durante el cual los criados colocan sobre la larga mesa de palisandro varias jarras de agua fresca, té humeante y botellas de vino importadas del Principado Élfico, junto a bandejas con panes recién horneados, quesos curados, jamones asados con miel y huevos picados con guindillas picantes.

    —Adelante, lo que está servido es para comer y beber —los anima Azra.

    Nikolav es el primero en tomar el desayuno y a él le suceden el resto de regentes y sus consejeros.

    Solo agua, Lisa, solo agua…, se dice a sí misma. No debes embriagarte como la última vez… La mano de la Emperatriz pasa de la botella de vino y se sirve de una jarra de agua.

    Tsabacius, Friedrich y Herald observan a Lisa de reojo y con cierto recelo, nota Azra. Aún deben sentirse pasmados al tener como emperatriz… a quien ocasionó estragos en sus filas durante la Guerra Tripartita hace una década atrás, reflexiona riéndose.

    Se reanuda la segunda mitad de la reunión, dedicada a disposiciones comerciales y de tránsito entre provincias.

    Azra y Lisa se cruzan una mirada; en sus mentes aún resuena el enigmático encuentro con el Pilar de la Vigorosidad y la Guerra. Aris y Róndiff, percibiendo su abstracción, toman las riendas de la sesión en su lugar y continúan el intercambio con el resto de señores.

    Y así, culminada finalmente la reunión, las autoridades de las provincias de Kilinn Landen se retiran del castillo con deferencia, dirigiéndose a disfrutar del resto de festivales que preceden a la celebración de los torneos.

    Sin embargo, los regentes de las provincias del sur, Cisnerus de Borbón y Francois Lepierre, esperan a que el resto de sus pares se retiren y, con muecas apesadumbradas, se dirigen ante los emperadores.

    —M-Majestades… —balbucea Francois, el regente de Cíparfa.

    —Tenemos algo de qué anoticiarles… —sigue Cisnerus, el regente de Sanapedrid, valiéndose de un marcado ceceo— que no nos atrevimos a exteriorizar frente al resto de señores para no alarmarlos innecesariamente, pero… —Suspira con profundidad—. Tenemos nuevas inquietantes que hacerles saber.

    ¿Y ahora qué?, piensa Azra. Espero no sea nada de gravedad.

    —Adelante —les permite la Emperatriz, ladeando la cabeza con su ceño fruncido.

    —Verán… —empieza Cisnerus—. Hace unas pocas lunas, al norte de mi provincia, los campesinos comenzaron a reportar que sus gallinas y cabras aparecían sin vida en sus granjas, con la particularidad de que toda la sangre de su cuerpo había sido vertida… —Chasquea la lengua—. No le dimos importancia en un primer momento, pues pensamos que se trataba de solo un animal salvaje, pero… —Traga de forma audible.

    »Al poco tiempo empezaron a estremecer a toda la población de las tierras meridionales… cadáveres humanos. Con el mismo síntoma.

    Azra y Lisa comparten una mirada cargada de preocupación; Róndiff y Marcius toman una fuerte bocanada de aire; Lord Aris comienza a tironearse con insistencia de la punta de su bigote una y otra vez.

    Avernos.

    —Los paladines sanapedrinos no hallaron nada —continúa Francois; sus palabras resonando con un particular tono gutural—. Supongo que ya era demasiado tarde… —suspira—. El fenómeno se extendió hasta mis tierras ciparfenses; pero… ahora los cadáveres no solo aparecían sin una sola gota de sangre, sino que, en adición… —Se toma de las sienes y sacude la cabeza—. Varios cadáveres humanos han aparecido descuartizados durante el último tiempo.

    Al consejero élfico se le humedecen los ojos; el general se tensa y encrudece su rostro; en tanto el consejero humano continúa escuchando con expectación, sin alterar un ápice de su semblante.

    —Esto… es terrible, ¿qué está sucediendo? ¿No recabaron algún testimonio al respecto? —inquiere la bruja.

    —Me temo que nada aún, mi señora —responde Francois—, pero al limitar mis tierras con el bosque Umbrío al norte… creemos que puede tratarse de un nuevo señor oscuro de tal lugar.

    O incluso algo peor, medita Azra.

    —Si hubiesen sido los ogros ya habríamos confrontado con algunos…, por eso creímos que lo más adecuado era pedir ayuda a Sus Majestades —acota Cisnerus, esbozando una sonrisa crispada y enseñando las palmas—. Si ya pudieron contra dragones, de seguro podrán contra cualquier otra cosa, ¿no es así?

    —Tomaremos cartas en el asunto cuanto antes —les asegura el Emperador.

    Los regentes dedican una reverencia a ambos monarcas a modo de agradecimiento.

    Lord Marcius les garantiza que las fuerzas paladínicas de la capital investigarán los hechos reportados.

    —No te precipites, Marcius —le dice Azra, una vez los regentes han abandonado el Castillo Imperial—, estoy seguro de que se trata de algo que está mucho más allá de las fuerzas humanas.

    —No se ponga en peligro innecesariamente a usted mismo o a sus hombres, Lord Marcius —intercede Róndiff—, nuestros señores podrían encargarse ellos mismos de cualquier ser hostil del que se trate. Je, je, je —se ríe, con palpable nerviosismo.

    —¿No crees que ya es demasiada casualidad, Az? —le dice Lisa.

    —Eso me temo… —le contesta Azra, presionando los labios.

    —¿Hay algo al respecto que aún no sepamos, Majestades? —recela Aris.

    —Lo hablaremos en un instante cuando estemos en el Balcón Imperial y llegue Pilsnera, Aris —le hace saber el Emperador con una apócrifa sonrisa.

    De este modo, a la clausura de los festivales le sucede la apertura de los torneos imperiales. La Arena de Combates se llena de vida mediante el estrépito del público caldeado, cuyos vítores y exclamaciones retumban en cada rincón del enorme coliseo.

    En el Balcón Imperial, de frente y próximo al recinto, los tres altos dignatarios y sus familias se hallan presentes, junto a los elfos de la casa Helithrindor y a los seres alados: Gowen, Artrís y el regente de Sajatia, quien de pronto siente una mordida en las piernas de parte de Sol y Nieve.

    —¡Ou! —se sorprende Nikolav.

    —¡Ya!, ¡déjenlo! —los regaña Azra, sin poder evitar una leve risa—. Menos mal que te mordieron a ti y no a otro. Este par de traviesos zorros ha crecido mucho —añade, contemplándolos con un aire evocador mientras se dirigen a juguetear con Tristan, notando que la hembra de pelaje amarillejo y el macho de pelaje blanco ya alcanzan, en sus cuatro patas, media altura del pequeño hijo de Aris.

    —Supongo que hay cosas que no cambian —comenta el regente sajato con una sonrisa sinuosa, alcanzándole con un ala una jarra que rebosa de cerveza espumosa.

    Azra asiente con una sonrisa en agradecimiento y toma varios sorbos, terminando por exhalar con placer. Luego se vuelve hacia sus otros amigos: Végrand, concentrado en devorar los aperitivos servidos en bandejas de plata; y Evelina, quien lo observa de lado con una mueca entre incrédula y divertida.

    Un poco más alejado, con un asiento vacío a su lado, se halla Lucas Láutnent con la mirada absorta mientras sostiene una jarra de hidromiel.

    —¿Estás seguro de que no te importa que mi dulce mastodonte acabe con todas estas pobres bandejas de comida? —le pregunta Evelina a Azra en tono jocoso.

    —No te preocupes, déjalo —se ríe el Emperador—; los guardias reponen comida y bebida a cada rato. Además, están más que acostumbrados por mí y por Lis —admite, con una risa contenida y rascándose la nuca.

    —Eso es cierto, Lina —repone Végrand, mientras mastica una empanada de ciervo—. Azra y Lisa me hacen ver como un niño cuando se trata de devorar.

    Los tres ríen.

    —¿Y qué le pasa a aquel? —inquiere Azra, dirigiendo su mirada a Lucas—. ¡Te veo tan desanimado como si hubieses perdido la guerra, paladín! —le exclama; la jarana asomando en su tono de voz y expresión jovial.

    —Bueno… —Evelina desvía la mirada.

    El herrero presiona los labios y niega despacio con la cabeza.

    —¡No me digas que otra vez se pelearon con Elizabeth, Lucas! —bufa Azra—. ¡Llevan más rupturas que días juntos y ni siquiera sé cómo es eso posible!

    —Bueno, sí… pero esta vez es la definitiva —asegura el paladín.

    —Siempre dices lo mismo, Lucas —replica Azra, casi mofándose—. Ustedes dos terminan y vuelven, terminan y vuelven.

    —Lo reconozco… —Lucas asiente en dos tiempos con las cejas alzadas y labios fruncidos—. Todas las discusiones solían ser por berrinches de uno u otro, y al tiempo volvíamos a acercarnos. Pero creo que, aunque nos queramos, al final preferimos quedarnos así: distanciados —termina, alzándose de hombros.

    —Amigo, no te preocupes por… —intenta decir Azra.

    —No es necesario que trates de animarme, no soy un niño —lo interrumpe el paladín, esbozando una sonrisa apócrifa—. Además, hoy es día de torneos y festivales. ¡Está lleno de preciosidades ahí afuera! Y sé que a muchas de ellas les gustan los paladines de cabellera rubia —fanfarronea, guiñando un ojo.

    —Tú no tienes remedio —remata Végrand De Cave.

    Entretanto, un sonido vibrante e intermitente irrumpe en el Balcón Imperial, al tiempo que una espiral azul purpúrea se abre girando en el aire.

    —¿Acaso hice algo malo? —se escucha desde las profundidades del portal.

    —¡Que no, Pilsnera! —responde la aguda e irritada voz de la bruja desde ese lado.

    La Pilar de la Salud cruza el vórtice mágico. Espero no haber hecho nada malo, piensa; sus labios estirados y su dedo índice en ellos.

    Tras ella aparece Lisa, cerrando el portal con un gesto rápido de su mano.

    —Ya regreso —les hace saber Azra a sus amigos, dirigiéndose hacia las recién llegadas—. ¡Hola, Pilsnera! Te ves muy bella hoy.

    —¿Bella yo? —dice Pilsnera con aire pensativo, inspeccionando su propio cuerpo. ¿Habré hecho algo con mi apariencia sin notarlo?

    —¡¿Qué crees que dices, desgraciado?! —farfulla la bruja, sacudiendo el puño.

    —A los seres de Oikesia les gusta destacar el aspecto físico de los demás para hacerlos sentir halagados —reflexiona Pilsnera en voz alta, desviando la mirada y llevándose un dedo a los labios.

    —¡Tú no dejabas de mencionar los músculos de ese Hypértero en mi cara, bruja ojona y horrenda!

    Pilsnera se queda rígida; sus ojos violetas se abren de par en par.

    La familia Helithrindor intercambia miradas desconcertadas.

    —¿Cómo que «Hypértero»? —inquiere Nífgolin.

    —¡No es justo! —protesta la bruja, enzarzada en su discusión—. ¡No es lo mismo!

    —Azra, Lisa… ¿a qué se refieren con eso? —intenta averiguar Galodoen.

    —¡Bruja horrenda, mentirosa, repugnante y desagradable de los avernos!

    —Azra… Mirodi… —masculla ella, con un hastiado timbre de voz—. ¡¿Cómo te atreves, desgraciado?!

    Los emperadores continúan discutiendo de forma acalorada; un sonido acuoso comienza a reverberar en el balcón.

    Los presentes oscilan entre la incredulidad y un amago de risa.

    —¿Finalmente tuvieron contacto con los Pilares Principales? —La dulce voz de Pilsnera enmudece al balcón; sus palabras quedando suspendidas en la atmósfera.

    —De eso queríamos hablarles —responde Azra con naturalidad, empapado—. Hoy, en la sala de entrenamiento de Gi-Theoi… —suspira— nos enfrentamos al Pilar de la Vigorosidad y la Guerra, Marzen.

    —¡Y ganamos! —exclama la Emperatriz.

    —Oh, vaya… —comenta la Deuteraí, con su ceño ligeramente arqueado. Así que finalmente, ya está sucediendo…

    Los presentes se quedan tiesos, con los ojos desmesuradamente abiertos y los rostros tensos por el asombro.

    —Sí, claro —acota Róndiff—, y yo esta mañana derroté a un dragón con una cuchara.

    La bruja suelta una risita al imaginar al elfo, serio y airado, combatiendo contra un dragón con solo una cuchara.

    —Aunque no lo creas, esto es más serio de lo que parece, Róndiff —repone el Emperador—. Bueno… —Exhala una prolongada espiración—. Podemos contárselos a ustedes que son nuestro círculo de confianza; tienen que saberlo, así podríamos concretizar nuestras conjeturas. Además: aquí nadie podrá oírnos con todo el bullicio que reina en este lugar —culmina, esbozando una mueca afable.

    Así, mientras los pequeños hijos de los dignatarios y sus madres permanecen en la zona más resguardada del balcón, bajo la discreta vigilancia de los guardias apostados alrededor y junto a las puertas, en la otra punta del balcón, Azra y Lisa relatan al resto lo acaecido esta mañana en la sala de entrenamiento.

    Humanos, hadas, elfos y hasta la propia Pilar escuchan en silencio, procesando con palpable asombro cada detalle de lo relatado por los emperadores.

    —Y como si todo eso fuera poco —va culminando Azra—, los regentes de las provincias del sur nos informaron que últimamente han estado apareciendo cadáveres de cabras, gallos… y hasta humanos. Totalmente desprovistos de sangre, y algunos descuartizados. Es terrible.

    Una bocanada de aire recorre al grupo ante la crudeza de las nefastas nuevas.

    —Si sabes algo de todo esto, por favor, acláralo, Pilsnera —le pide Lisa—. ¿Qué tiene que ver con esa cosa oscura que salió del cuerpo de mi pobre Az… todo esto?

    Se forma un silencio denso.

    Lord Aris comienza a tironearse de la punta del bigote con insistencia de forma incesante.

    —Los seres oscuros se alimentan, se recomponen y fortalecen bebiendo la sangre de criaturas inocentes —atina a decir finalmente la Deuteraí.

    —Hmm… —Nífgolin se rasca el mentón sombreado de barba. Eso guarda sentido con las aberraciones que cometía Gor…

    —Si los Hypérteroi ya han decidido que es tiempo de mostrarse ante ustedes —prosigue Pilsnera—, y si hay algún ser oscuro cuya presencia es imperceptible, merodeando por aquí cerca… entonces es muy posible que sea él. Belceroth. —Se estremece al nombrarlo.

    »Él no puede ser encontrado si no lo desea: es capaz de suprimir su presencia hasta volverse indistinguible del entorno… y él es quien te encuentra de forma abrupta cuando considera que así le conviene… Hace milenios que los Hypérteroi intentan erradicarlo… pero no han encontrado la manera.

    Los rostros se crispan. Nadie es capaz de soltar palabra alguna; incluso los vítores y aclamaciones de la multitud parecen haberse apagado; el sonido de una leve brisa escuchándose por el entorno.

    —Así que finalmente esa cosa ha decidido mostrarse… —murmura Azra; su mente discurriendo por los recuerdos de lo acaecido aquel día en Gribin Hormoze—. Ese monstruo que lastimó a Lis con mi cuerpo, que atacó a Nífgolin y a los elthoi… —Su puño se tensa—. Y que ahora está asesinando a los animales y a gente inocente… Intervengan o no los Theoi, no me interesa, ¡no pienso esperar más y quedarme de brazos cruzados! —exclama entre dientes.

    Lisa apoya una mano en el brazo de él.

    —Lo enfrentaremos, Az —le asegura ella con una sonrisa confidente—. Si los propios Hypérteroi nos pusieron a prueba y vencimos, acabaremos con… esa cosa maligna.

    Pilsnera frunce el ceño. No estoy tan segura de eso, pero… Eisbock, ¿qué tienes planeado? ¿Por qué…? ¿Por qué todavía no…?

    —No creerán que irán a enfrentar a semejante monstruo ustedes solos, Azra, Lisa —les dice el duque, acercándose y colocando amistosamente sus manos en el hombro de ellos—. Ayudaré.

    —Nífgolin… ¿Estás seguro de que querrás tomar parte de…? —le dice Azra con el ceño fruncido.

    —¿Para qué somos aliados entonces, amigo Azra? —intercede Galodoen—. Pero quisiera que urdiéramos alguna estrategia primero. No podemos lanzarnos así como así contra un ser de semejante peligro como ese.

    —¡Aguarden, aguarden! —se sobresalta Róndiff—. En el norte de Cíparfa viven varias familias campestres: si libran una batalla allí, ¡esa pobre gente se verá afectada!

    —Hmm… Eso es cierto —concede Azra.

    Lisa chasquea la lengua.

    —Las fuerzas paladínicas podemos resolver eso —acota Marcius, rompiendo el silencio—. Podemos preparar el terreno evacuando a las gentes del norte de Cíparfa: las movilizaremos hasta Refugioverde. Al menos eso sí está a nuestro alcance.

    —Pero, Marcius… —Azra no está muy convencido.

    —No tienes de qué preocuparte, Azra —repone Lucas, con una expresión jovial—. Lisa puede llevarnos hasta allí con un portal durante el día y moveremos al gentío algunos kilómetros hasta Refugioverde. Y luego nos regresamos. La tarea difícil es la de ustedes; no la nuestra —añade riendo.

    —Nunca he estado en Cíparfa… —dice la Emperatriz— pero puedo crear un portal que conecte a Refugioverde con el norte de Sanapedrid. Al menos los acercaré bastante. —Será muy molesto mantenerlo abierto tanto tiempo… pero creo que podré.

    —Mi señora es muy amable. —El general le dedica una leve reverencia.

    —Nosotras las hadas iremos recibiendo a los refugiados —garantiza Gowen, batiendo sus alas y desprendiendo un brillito dorado—. No por nada somos las protectoras de ese lugar —dice, soltando una risita altanera.

    —Parece que ya tenemos este asunto bastante bien coordinado —dice Aris, rascándose su barba en punta—. Pero ahora, Majestades, les recomiendo dar inicio a los torneos imperiales y que actúen con normalidad durante el resto de la jornada para no levantar sospechas ni inquietudes innecesarias en los ciudadanos.

    —El consejero humano tiene razón —coincide la duquesa—. Hagan lo que tengan que hacer como emperadores ahora en este día especial y… nos ocuparemos de pensar en cómo avanzar.

    Pilsnera presiona los labios.

    Azra y Lisa asienten.

    —¿Vamos, Az? —le dice ella, tomándolo de la mano en tanto ambos comienzan a levitar y se dirigen hacia la salida del balcón.

    —S-sí… —responde él, alzando el vuelo junto a ella. Mientras se aleja con parsimonia, gira la cabeza; su mirada abarcando a todos sus amigos. De súbito, un fuerte escalofrío lo hace estremecer.

    —Az, ¿estás bien? —le pregunta la bruja, notando el cambio en su gesto.

    —Estoy bien, Lis —miente con calma—. Debe ser el cansancio por el enfrentamiento de esta mañana. —Qué extraño…, tuve la sensación de que esta sería la última vez que celebramos todos juntos. Qué tontería… Espero equivocarme.

    §

    Mientras tanto, en un pequeño mundo de la Existencia, Eulogímenon Tópon, un resplandor rojo se manifiesta en medio de una vasta extensión de luz blanca.

    —¿Lograste disipar tus dudas, Marzen? —le pregunta el resplandor dorado con una voz suave, resonante y femenina.

    —Sin duda, hermana. He corroborado que Azra Mirodi y Lisa Laveau no son seres ordinarios. En ellos vi esperanza.

    —¿Pero será suficiente? —recela ella.

    De repente, un resplandor negro y reluciente se materializa ante ellos. El dorado y el rojizo se agitan ante su presencia.

    —Ciertamente no todavía —declara la luminiscencia oscura, con un aciago y retumbante tono de múltiples voces—. Necesitamos actuar ante los calamitosos hechos que están a punto de acaecer. El tiempo que nos resta es exiguo.

  

  
    Capítulo II De la Expedición Paladínica

    §

    Mientras el día de torneos imperiales llega a su fin, los regentes de las provincias meridionales y sus séquitos se marchan de urgencia hacia el norte de Sanapedrid a través de un portal abierto por la Emperatriz.

    Su misión, encomendada directamente por los monarcas, consiste en adelantarse hasta unos pocos kilómetros al noroeste de Cíparfa para informar a los campesinos de la región que, en dos días, serán trasladados de forma transitoria hasta Refugioverde, lugar donde las hadas les brindarán resguardo. Una orden imperial que tiene por fin liberar espacio como medida preventiva para solucionar los escalofriantes sucesos que vienen azotando y consternando a los pueblos meridionales.

    Así, transcurrido el par de días, en la primera alborada del día aqualis, gran parte del ejército paladínico de la capital cruza por portales elaborados tanto por su propia emperatriz como por la duquesa del principado aliado. Llegados finalmente todos ellos a Refugioverde, próximos a las inmediaciones del Palacio de la Salud, Pilsnera emerge con la mirada dispersa y los labios fruncidos, terminando por situarse ante la bruja y la elfa.

    —Te ves más rara y reflexiva que de costumbre, Pilsnera —nota Lisa—. ¿Te encuentras bien?

    —Solo espero que no pase nada malo —contesta la Deuteraí, llevándose el dedo índice a los labios.

    Lisa inclina ligeramente la cabeza, mirándola con las cejas arqueadas.

    —¿Puedes percibir algo más allá que nosotras no, Pilsnera? —le pregunta Sáralyn.

    La Deuteraí niega con la cabeza.

    —No. —Y precisamente no sé si eso sea algo bueno o malo…

    —Vas a asustar a nuestros hombres, Pilsnera —le dice Lisa, con tono risueño—. Todo estará bien. Tan solo cruzarán los portales que haremos con Sáralyn y luego regresarán.

    Entretanto, varias hadas que sobrevuelan el bosque a la altura de las robustas copas de los árboles observan con asombro la formación del ejército que se extiende en interminables filas de corceles de pelaje castaño claro, entre los que destacan uno blanco y otro de manto negro en la vanguardia.

    Desde las alturas, el ambiente se torna regio: la hierba densa y verde, refulgente, se observa bajo la luz matinal, salpicada por múltiples puntos rojos, turquesas, magentas y blancos que ofrecen los vibrantes pétalos de las flores silvestres entrelazadas con los arbustos espinosos.

    En eso, el paladín Lucas Láutnent, quien marcha justo detrás del general en jefe del ejército, desciende de su montura. Se aparta unos pasos del camino, atraído por un pequeño resplandor entre los arbustos. Se agacha, aparta las ramas con cuidado y encuentra una flor inusual.

    —¿Láutnent? —dice Marcius, enarcando una ceja.

    Raudo suelta un relinche inquisitivo.

    —Es que vi una floración muy rara y… —Extiende la mano y la desprende con delicadeza de su tallo—. Ya está. —Tiene pétalos de un color anaranjado vibrante… como los cabellos de Elizabeth. Le diré que esta flor me recordó a ella y se la obsequiaré diciéndole que la echo de menos.

    —¡Láutnent!, ¡apresúrate! —le ordena el general, notando que la Emperatriz y la duquesa élfica se aproximan mediante un suave desliz aéreo.

    —¡Voy, mi general! —responde Lucas con firmeza, guardando la flor entre el pliegue del cinturón mientras regresa a su caballo blanco.

    La bruja y la elfa avanzan hasta el frente de la formación, listas para abrir portales que conduzcan a las tierras más australes del continente.

    —Nunca tuve que hacer un portal que requiera de la mayor cantidad de energía posible… como el que tendré que hacer ahora —suspira Lisa, canalizando su qí mientras su aura celeste comienza a irradiar con intensidad.

    —Ni yo en todos mis años —conviene Sáralyn, alzándose de hombros—, pero haré el más extenso y duradero que pueda.

    De este modo, ambas mujeres desgarran el aire con las yemas de los dedos, tironeando en direcciones opuestas mientras un zumbido entrecortado y creciente se apodera del ambiente. Un vórtice se va formando ante cada una mientras un conjunto de filamentos luminosos los recorren y se entrecruzan sin cesar, trazando espirales resplandecientes.

    Un murmullo de asombro colectivo se propaga entre las filas al observar el modo en que se forma un ancho umbral rosáceo de centro fucsia, superando los tres metros de altura.

    —Vaya… —jadea Sáralyn; su mirada alzada y maravillada ante el p
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